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Habiendo advertido que los fenómenos
se producían especialmente cuando la ni
ña se bailaba en casa, decidieron los pa
dres mandarla a lo de su abuela, la se
ñora P..., esperando que así terminaría
todo. La abuela empezó por burlarse de
lo que se le refería; pero apenas bubo ex
presado su manera de pensar, recibió una
señora bofetada que la bizo cambiar de
parecer. A mayor abundamiento, siguió
en casa de la abuela la misma zarabanda
que en casa de su bija: muebles que se
movían y chocaban, vagilla que salía de
su puesto y se estrellaba contra el suelo,
golpes y ruidos que parecían provenir de
los muebles o de las paredes, etcétera,
etc.

Procurando la abuela verse libre de tan
incómodas manifestaeiones, mandó a la
nieta a casa de una tía, y como aquí aca
baron, con su llegada, la paz que durante
su ausencia babían disfrutado.

La mucbacba fué sometida a un trata
miento psicoterápico que le aplicó el mag
netizador Pavy, que es quien ba becbo
público el caso, y en el día, ha concluido
el tragín.

Por la encuesta y traducción.
Margarita Gil.

(De "Lumen" de Barcelona).

"Luz y Tinieblas

Nos complacemos en manifestar que he
mos recibido el importante folleto "Luz y
Tinieblas" (2". serie) original del señor
Aimée Blencb, sobre narraciones espiri
tistas, y que edita la Editorial Espiritua
lista Argentina.

Lleva un interesante prólogo producido
por la distinguida señorita Cira Robbio.
Se vende al precio de 30 centavos.

Revistas y periódicos

"A Verdade", Brasil; Boletín da Fe-
deracao Espirita do Estado de Río Gran
de do Sul, Porto Alegre, Brasil; "Brasil
Espirita", Río de Janeiro; "Constancia",
Capital; "El Siglo Espirita", Méjico;
"El Espiritismo", Capital; "Piat Lux",
Santa Rosa, Pampa; "Resplandor de la
Verdad", Pebuajó; "Expan.siones", Lou-
quimay. Pampa; "Hacia la Igualdad y
el Amor", Barcelona; "La Unión", Capi
tal; "Luce e Ombra", Roma, Italia; "Luz
y Vida", Capital; "Luz del Porvenir",
Barcelona; "La Revue Spirite", París,
Francia; "Revue Metap.sichyque Experi
mental", "Ramos de Violeta", Ciarás.

A LOS SUSORIPTORES DE "LA IDEA"

Habiendo vencido la suscripción del año 1924 a 25, se ruega a los sus-
criptores morosos tengan a bien efectuar el pago correspondiente al mismo
que es de $ 2.50 m]n., pues deben tener en cuenta que la buena marcha de
la revista, no es posible sin el concurso de todos, con motivo de los gastos
de impresión.

Al efecto indicado, el administrador señor Vicente Fernández, atenderá
personalmente todos los lunes y jueves (no feriados), en el local de la
Sociedad ̂ 'Constancia", calle Tucumán 1736, de 20y 30 a 21 horas, y cuán
do los pagos quieran efectuarse por correspondencia, ésta debe ser dirigida
a nombre del mismo a la administración, calle Belgrano 2935. Se ruega
avisar sin demora el cambio de domicilio y exponer cualquier reclamación
que sea necesario para subsanarla a la brevedad posible.

LA ADlVEIiaSTRACION.

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.
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la fe en la EVOLUCION

ÍEs indiscutible que se ha abusado mu
cho de la fe teológica o de la creencia
hacía un Sér Supremo. Ella se ha que
rido imponer a la humanidad como una
nece.sidad para el bien colectivo, dando
lugar ella a persecuciones de toda índole
en contra de los descreídos, amén de las
cruentas luebas que las religiones pro
vocaban por hacer imperar sus creencias.
Era menester creer a ciegas, y el ¿por

qué? era cosa sagrada de la que no de
bían pensar, y, si se asomaba por ventu
ra en la mente como rebeldía a tal escla
vitud, había que enérgic-ameute rechazar
la, pues sólo era patrimonio de los que
se decían saberlo todo, ser los señores
de la sabiduría.
■ La fe se imponía a la razón; aquella
estaba por sobre ésta, y su estandarte fla
meaba sobre los despojos del que se opo
nía, al punto de que todos los medios
eran bucno.s ante el dogma de la fe, es
tableciéndose, como recurso indispensa
ble, para sostener su perdón, que "el fin
justifica los medios".
Puede figurarse, ante tal medida, cuan

'lentia y con cuánto cuidado tuvo que
marchar la humanidad, y sobre todo, los
que ya su estado de evolución les permi
tía medir la magnitud de tan monstruo
sa medida. Cuántos mártires no cayeron
al peso de su sanción.
Este recuerdo hace sublevar el espíri

tu de indignación ante tamaño insulto y
opresión a la libertad, al saber, y sentir
al mismo tiempo impulsos de destruirla
del e.scenario de la vida.

El avance humano demostraba no
obstante que la evolución no temblaba
ante el temor a la muerte, a las bumilla-
cinnes, al despojo, a la calumnia, y a. to
dos los inhumanos medios emjdeados en
su contra.

Ella avanzaba, a pesar de las amenas
zas de los doigmáticos que, como terribles
enemigos, atisbaban para darle, implaca
bles, el golpe de muerte.
Olvidaban que la omnipotencia divina

estaba, precisamente, en el progreso, en
la evolución del sér; en obedecer a los
deseo.s de enriquecimiento espiritual, en
conocimientos y en bondad y no en una
creencia impuesta sin permitirle llevar
la creencia a convicción.

Pero el destino humano se cumplía.,
Dios estaba por sobre los déspotas y los
ignorantes; la humanidad tenía que sa
ber, y ello se cumplía, rompiendo el velo
del misterio, arrastrando en esta carre
ra evolutiva., a amigos y enemig'os, a
tiros y troyanos.
La evolución exa y és para todos; en

ella vivimos todos.; y es ley que nadie
pimde evitarle, qne todos deben seguir
la y que ni los déspotas ni nadie puede
escapar a ella.
Pero .¿estuvo la fe cleitro de la. evo

lución?

Cuando la humanidad no estaba pre-
' parada para preguntar, para indagar, ni
para comprender ¿PO'La haber un me
jor auxilio que la fe para morigerar sus
pasiones y eoni^/ucirla a las vías perfec
tivas? ¿Fué la fe una creencia nefasta, o
ella,, no obstai^íe los errores e injusticias
que bajo su nombre se cometieron, fué
la que maduró la espinitualización del
hombre para nuevas luces, la que prepa
ró al espíritu colectivo a nuevas realida
des, la que imiprimió a la raza humana,
belleza, nobleza v carácter? .
La fe deprimió a la humanidad o la

levantó? .¿Yivió siempre en la mente de
los ignorantes o fué propia también de
las grandes mentalidades?

T^a fe fué evolucionando eonjuntamen-
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r
te con la humanidad, y ella prestó su
concurso en todas sus épocas al avance
humano.
Al principio fué burda como burdos

eran los' hombres, para irse puliendo lue
go al compáz que el espíritu se pulía,
hasta nuestros días, en que ella es tan
nece.saria como lo fué en todos los ci-
clo.s evolutivos humanos.

lia fe fué una necesidad y continúa
siéndolo, no para algunos, solamente, si
no para toda la humanidad. Por tanto,
la fe, no fué nefasta ni deprimió a la
humanidad, ni fué exclusiva de los ig
norantes ; fué y es el vehículo propulsor
de la evolución. Fué la chispa generatriz
de los impulsos de perfección humana,
porque el hombre sin fe era y es un hom
bre muerto, al que la decepciión y el
escepticismo hacen mella deteniéndolo en
su progreso, haciéndole ver todo con in
diferencia y huir de la lucha humana; do
ideales, de iniciativa, precisamente por
falta del entusiasmo que ella le brinda.

Los errores de los que imponían la
fe no destruye su bondad.
La convicción, para seguir adelante,

necesita de la fe. Porque /.iquién nos ne
gará que ella es la instuición de la rea
lidad ?
La fe de los primitivos -hombres, ima

ginando a un Dios burdo como ellos, con
todas sus pasiones, con todas sus imper
fecciones ; pero superior a éllo.s, con po
deres ab.solutos, del bien y del mal; con
dominio omnipotente sobre todas las co
sas, /.no ora acaso la intuición de la rea
lidad de su existencia, y que la evolu
ción iría despejando de las groseras con
cepciones fine mentalidades embrionarias
habían hedlio de El y Hogar a la certi
dumbre de un Dios de justicia y de bon
dad? La creencia en las almas, que sus
tentaban nuestros antepasados /,no fué
una realidad ya que lio}' se comprueba
su existencia real con múltiples hechos
que no dejan lugar ya a duda alguna al
imparcial investigador? La fe Iba sido
siempre la vanguardia de la humanidad.
Ella fué primero que la razón, que los
hechos, y la que ha' impulsado siempre
a coronar el éxito.

Se la ve siempre en todas las grandes
empresas, y descubrimientos; en la men
te de todo idealista, de todo filósofo, de
todo pensador, que siente las ansias de
legar al mundo una migaja de bienestar,
de amor, de progreso, de saber, de carác
ter. EMa fué el hada que acompañaba a
Crinsna, Buda, Jesús, Moisés, en sus en-

.señanzas morales; fué la que impulsaba
a Galileo a .sostener su principio de mo
vimiento de la Tierra; la que guiaba a
Colón en el descubrimiento de un nuevo
Contnente; la que vivió on todos los que
sintieran impulso de progreso, de per
fección; fué el calor ,el eiitiisia.smo de to
dos los que descollaron de alguna mane
ra en las distintas ramas del alcance hu
mano y seguirá siendo la brasa de fuego
que sabrá dar todas las calorías para el
triunfo del hombre en su incesante pro
greso. La convicción no destruye ni pue
de destruir la fe que vivirá siempre en
el individuo, precisamente porque es de
carácter inmortal y trae en cada reen-
earnacion la intuición de la necesidad
de un avance más, cuando no la misión
de nuevos conocimientos y orientaciones
para ser pauta, báculo y arrastre de pro-
gre.so.

El frío de la falta de fe no conduce^
sino a la teridblc desesperación.
Por eso con cuanta verdad decía Je

sús cuando aseguraba que ''la fe trans
porta a las montañas". No son las mon
tañas f|ne se transnortan. es el calor déla
fe que es cn2')az de llevar ni hombre al
cumplimiento de sus aspiraciones, a aho-
ííar sus baias pasiones y a la realización
fraterna, de jn.slieia, de verdad, de amor.

La fe transporta a las montañas, por
que transporta en sn evolución a la hu-
manidad> a mayores idealidades, a mira
jes superiores, a esferas más elevadas,
y ve:', y palpar la realidad de .sn fe.

La fe transporta las montañas, porque
transporta a las almas de ]>crfeeción en
perfección, de mundo en mundo.

La fe transporta las montañas, porque
tran.sporta al sér de .su exelavitud pasio
nal a espíritu libre y superior.
La fe transporta las montañas, porque

transporta al espíritu en su carrera evo
lutiva a. la Divinidad.

La fe, pues, es capaz de imprimir la
notoneia que el espíritu neee.sita para to
dos los actos de su aA'anee y llevarlo
al sacrifiieio máximo para el coronamien
to de su ideal. Quitadle la fe a la huma
nidad y le (juitaréis todo impulso toda
iniciativa para sumergirlo en el engaño,
en In venganza, en la destrucción, en la
impiedad, inhumanidad o en la indife-
reneia.
Pero no, la fe no se de.struye, no puede

destruirse; tendrá sus momentos en que
el alma la desecha, por ofuscaciones del
momento; pero luego vuelve, vuelve a
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:ser acariciada, a ser amada, porque sin
«ella Siente el alma el frió glacial del ex-
ceptieismo.

Fe, í)nes, para la resignación; para
^ue nuestras decisiones y voluntad no

decaigan; para luchar y vencer en nues
tra constante trayectoria evolutiva.
La evolución, por tanto, necesitó y ne

cesita de la fe para cumplir su destino.
Carlos L. Ohiesa.

LA REENCARNACION

(Conclusión)

El gran poeta Lamartin declara en su
*'Viaje al Oriente" haber tenido remi
niscencias ba.stautc claras y decía: "Yo
no tenía en Judea ni Biblia, ni guía al
guna para orientarme hacía los lugares,
los* valles y montañas y sin embargo, co
nocí en el instante el valle de Teberinto

y el oamipo de batalla de Saúl. Al llegar
al convento de los padres me eonfirmaron
la exactitud de mis pre'vósiones, lo que
asombró a mis compa ñeros. Del mismo
modo en Séfora había designado con el
dedo e indicado con sn propio nombre a
una colina coronada por un castillo arrui
nado, oitáiidola como el sitio probable
del naciiniento de la Virgen.
En la Historia de ciencias ocultas, del

•conde de Résie, dice: "Hemos sido sor
prendido numerosas veces, al contemplar
algún lugar en diversas partes del mundo
por la súbita impresión do que nos era
desconocido, a pesar de verlo por pri
mera vez."
El famoso novelista Ponson du Terrail,

•eRei'Í))ía que se acordaba haber vivido en
tiempo de Enrique Til y Enrique IV.
Alejandro Dumas y Méry, ambos afir

maban haber vivido inuebas veces. Méry
decía haber peleado en la guerra de los
Galos, y combatido en Germauia con ger
mánicos. Afirmaba reconocer ciertos si-

*  tios en los que había combatido en otras
ocasiones. En dicha época se llamaba
Minins.
En la obra del maestro Delanne, "Las

■vfidas sucesivas", página 113, leemos lo
siguiente: "El señor Lagrange, en una
•carta dirigida a la "Kevue S'pírite", dice
que en Veracrnz exi.ste un niño de siete
años llamado Julio Alfonso, a quien co
noce, el cual cura por medio de la im
posición de manos, o con el auxilio de re
medios vegetales que prescribe.

Cuando se .le pregunta en donde ha ad
quirido estos conocimientos, contesta,
que "cuando era crecido fué médico". El
.joven Van ICerkhoeve, de Brujas, quien

murió a los diez años y once meses, el
12 de agosto de 1873, dejando 350 pe
queños cuadros, de los cuales, algunos,
dice Adolfo Siret, miembro de la Acade
mia lleal de Ciencias, Letras y Bellas
Artes de Bélgica, "habrían podido ser
firmados por Díaz, Salvador Kosa, Carot
y Van Goyen, etc. AI preguntarle al ni
ño quien le había enseñado el dibujo y
la pintura, contestó: "Yo sabía pintar
antes de nacer, pero no me acuerdo don
de aprendí."

Eii la "Revue Spíriti" de 1860, con
tiene la carta de un oficial de marina
que se acuerda de haber vivido, y tam
bién recuerda ique murió asesinado en la
noche de San Bartolomé.

Las eircnnstanoias de esta existencia
decía, se gravaban profundamente en mi
sér. Si os digo qne tenía siete años cuan
do soñaba que huía y recibí en plena es
palda tres puñaladas; si os digo que el
saludo que se hace con las armas ante
de batirse, lo hice la primera vez que
tuve un florete en la mano; si os digo
que cada preliminar más o menos gra
cioso que la educación o la civilización
han introducido en el arte de matarse,
uie eran ya conocido antes de haberme
iniciado cu el manejo de las armas, etc."
Es, pues, lógico admitir que todos estos
conocimientos y recuerdos no podrían
aparecer si sólq se vive una vez. La re
encarnación, Iq encontramos en las le-,
yes de hfanú, íja religión madre; en Egip
to, en la docfírina de las transmigracio
nes de las almas; en Grecia, en la doctri
na de las vidas sucesivas. Esta era ta'm-
hién la creencia de Pitágoras. Platón, Só-
oratcs, Apolonio y de Empédocles, y tan
tos otros ilustres genios de la antigüedad.

Terminamos este trabajo diciendo con
Fedral:

^'Los VpÍvos nacen de los muertos y los
muertos renacen aún."

Luis P. Vandevelde.
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LO YA VISTO

Un joven abogado de Budapest re
cién casado emprende su viaje de bodas
por las orillas del Danubio. Su esposa es
tuvo en Francia y en Itailia en su juven
tud, pero desconoce las regiones danubia
nas y se alegra de visitarlas.
Todo va perfectain-ente hasta llegar a

Passau en Baviera, donde hay que cam
biar de vapor, y en cuyo instante la joven
señora, siente: uai vivo malestar yf exclama;;
—¡Oh! cómo me es familiar este paisaje!
Ella asombra a su marido con estas pa
labras y más aún cuando agrega: "Yo
tengo la certeza de haber vivido! unos años
en este país. Yo lo conozco; sobre la otra
orilla, • detrás de aquella altura, hay una
pradera, un pequeño arroyo en el bajo y
unos grandes y viejos tilos lo bordean.
Después de atravezar el río, se distingue
el arroyo. Allí está detrás de la colina
la pradera en la pendiente y también los
árboles viejos". La viajera siente agi'a-
varse .su malestar y declara: ''Yo ño
quisiera quedar mucho tiempo aquí y sin
embargo tengo la impresión ique si toma
se inmediatamente el vapor, tal vez mo
riría."

Muy angustiado, el abogado llama a
un médico, quién después de observar a
la "enferma." .se sonríe y afirma ,lque
dentro de un día o dos habrá desapare
cido este estado de ansiedad. Pero en
cuanto el médico se hubo retirado, au
mentó la inquietud de la joven y cre
ció su excitación. Bea, dijo, quedémonos
un poco aquí. Tengo algo que 'hacer- y
que ver. Parece cierto que una desgra
cia me iha sucedido anteriormente en es
te mismo país.
Era imposible calmarla. Se despren

de de los brazos de su marido y corre
por el camino hasta que encuentra un
campesino a quien hace esta pregunta:
"¿No hay un. castillo viejo sobre la mon
taña que se ve allá?". Sí, contesta el
iDuen hombre, poro no lo habita nadie.
Si usted quiere, yo puedo conducirla allí.
Gracias, le contesta. Yo hallaré muy bien
el camino. Y la viajera, seguida de su
marido, toma apresuradamente la direc
ción de los senderos de la montaña. Lle
ga por fin al castillo casi derrumbado, y
la pareja pide a un guardián, solo habi
tante del lugar, el permiso para visitar
lo. Este gua-rdián, fiel a su deber, empie
za la descripción de todas las cosas. Prin
cipia diciendo que el último propietario

había construido este pabellón, pero qufr
hace unos 60 años, que ninguno de los.
locaIe.s había sido habitado. Ya sé, iu-
tciTuinlpió la '■'visionaria", lo /que me
interesa, es la cámara de los guardas.
El guía queda estupefacto, y le contes
ta que le es difícil creer que nunca haya
estado ella allí. Para que usted hable
de la cámara de los guardas, es nece
sario que antes haya visitado esta casa.

Sin contestar una palabra la joven se
adelanta al guardián, y es ella, la que-
conduce a sus compañeros hacía la fa
mosa cámara de los guardas. Una vez
entrado en ella, afirma categóricamen
te: Hay cerca de esta pieza, otra pieza
que e.stá cerrada. Yo quiero verla.

El hombre da evidentes señales de un'
gran temor y se persigna. Sin embargo^
titubeando consiente. Perfectamente, di
ce, pero la puerta nunca lia sido abier
ta y la llave se perdió. Esto me es igual,
yo quiero entrar allí. Usted sabe muy
bien que debajo de la vieja escalera hay
un manojo de llaves. Vaya a traerlas,,
la llave perdida se halla entre las otra.s.
De más en má.s asustado, el guardián
atiende la orden imperativa, y trae el'
llavero del que la húngara elije una lla
ve. "Aquí está la que va a abrir la puer
ta y vamos a poder entrar en la cáma
ra". Y mientra.s Ique el hierro muhosO'
se introduce en la cerradura, ella pro
nuncia con el tono de una súbita (inspi
ración: "La puerta ha sido cjerrada
después de dejar dos cadáveres detrás de-
ella". La puerta se entreabre por fin
chirriando sobre sus goznes, una boca
nada de aire fétido llega a la cara de
los viajeros. La señora da un paso rá
pido y arranca los restos de cortinados
que cubren a medias una angosta venta
na. Sobre una cama, se apercibe un es
queleto y sobre el piso otro, cerca de un
puñal oxidado. Y la "vidente" en un
Kunremo esfuerzo de voluntad exclama
"Es aquí que fui ase.sinada", y cayó
desmayada.

A duras penas escapó a una fiebre ce
rebral, pero según datos rcíáhidos des
pués, los médiocs — en el momento que
el periódico "Az Est" de Budapest pu
blicaba este extraño relato — no peí*-
dían la esperanza de salvar la enferma.

Es "Oeeult Review" de diciembre de
1925, quien nos ha hecho conocer este
drama de una "vida anterior probada",.

LA rDEA

después de haber tomado fielmente to
da k. sustancia en "Az E.st". Lo tradu
cimos, se entiende, bajo reservas y agre
gamos con nue.stro colega británico: ■
"Convengamos voluntariamente que el
valor del testimonio aportado por el
-gi'aiTi diario húngaro hubiera sido más
reforzado si hubiera tenido el cuidado de
dar los nombres de las personas de quien
se trata. Es sensible que vsc haya creído
deber omitirlo, sin duda alguna, .a re-
íquirimiento del principal interesado, el
abogado de Budapest. Meno.s mal que
"'Az E.«t" se esfuerza para demostrar que

no so trata de nna fábula, terminando
así su artículo sensacional: "que los he
chos relatados se han realmente produ
cido y de la manera que se aoaba de leer,
e.s atestiguado por autoridades insospe
chables y es porque hemos sjdo auto-
rizado.s a imprimir este relato y hacerlo
público por cuanto las circunstancias son.
consideradas como enteramente auténti
cas por todos los que han estado en con-
dieio]ies de constatarlo.".

Por la traducción: Claudio Viand.

(De "Revue Spirite", Febrero 1926.)

UN CASO PARA MEDITAR

Siéndome conoeido.s, conocidísimos, to
dos los personajes que conocen este caso:
•el hijo 'del muerto, empleado mío; y sus
niadi-e y hermana, testigo directos pre
senciales de cuanto abajo refiero, que del
mismo mócío me merecen crédito sus afir
maciones, no vacilo en interesar del cul
to y amable Director de "Lumen" conce
da espacio en su Revista al relato que si
gue :

En el anejo "La Ferrosa , pertene
ciente a este Municipio, vivía la señori
ta Remedios Olivares Navarro, aprecia
da y bondado.sa joven de veinthm años
-de edad,, gozando de la más cabal salud.

El 13 do Enero próximo pasado, des
pués del almuerzo, que hizo acompañada
de sus pach'e.s, se .sintió acometida de un
fuerte dolor intestinal. Su familia se -alar
ma; agota todo el réeipe casero, y ya
viendo que., el mal no cede sino que se
hace amenazante, acuerda reclamar mis
?=iervicios médicos. Me fué imposible pre.s-
társelovs, porque mi estado de salud no
me permitía montar a caballo, y les hi
ce sabor a los instantes que en auto po-
•clría ir, .si no mejoraba, al día siguiente.

La joven llena de vida, de salud y de
belleza, muere a poco de 'llegar los que
habían venido con aquel aviso. Una peri
tonitis agudísima cortó ol hilo de aquella
-riíla tan preciosa.

Hasta aquí todo está encadenado den
tro de lo conocido, de lo tangible, de lo
diario; pero es -que en este mismo ane
jo vivía Francisco Fernández Ardoy,
hombre sexagenario, pa'drc de uno de
mis dependientes, herrero de profesión,
hombre serio, honrado y formal a carta
eabal, ique había sido visitado por mí a

úlfinios del pasado año, con motivo de
iin ataque de hemorragia cerebral que
le retenía en cama por modo constante.

El expresado día 1-4, a las seis de la
mañana, y estando en la estancia de este
enfermo su mujer .y una de sus hijas, hu
bo' de llamarles la atención, que dentro
de una plena normalidad fisiológica, o
mejor psíquica, dijera el enfermo que
"hacía unos instantes que había llegado
Remedios a darle consuelos y arreglar
le el pie; que le dijo que se iba a ir eou
ella y acabaría de sufrir; que lo había
dejado el pie muy bien; que tenía mucha
y buena ropa; que llevaba unos zapatos
negros. . ."; en fin: describía la indu
mentaria toda de la citada joven, que a
esta hora ya estaba amortajada.

El Ardoy no sabía que estaba enferma,
y menos que estaba ya muerta: su fami
lia. se lo oe-ultó, temerosa de que esta im
presión le produjese una repetición del
ataque — caso frequonle en esta clase
de enfermos, — ya que, como todas las
personas que viven en el tal ane.jo, te
nían verdadero cariño a la muchacha,
porque era mu£ buena, muy cariñosa,
una virtuosa, en fin.

Al siguiente; día quiince, por la ma
ñana, se repite el caso de esta materia-
lizaolón. En esta mañana había de ser
tra.sladado el cadáver a esta villa para
su inhumación.

El Ardoy decía a su familia: "No sé
cómo puede ir Remedios por el centro
de San José — una estampa, que yo he
visto, puesta frente -a la cama en que
yacía el enfermo. — iQné guapa está,
qué hermosa ! Parece la Virgen de Na-
2:aret- — patrona de esta villa. —¿Por qué
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te 'has puesto tan guapa? — continuaba
ei Ardoy, dirigéndose a su visión en
tono normal. —¡ Qué hermosa estás!...
¿Por qué te has puesto otro vestido?
¿Dónde has ido por esos zapatos tan bo
nitos ?...

Como el fallecimiento de la apreciada
joven fué tan inesperado, su familia, su
afligida madre, no tenía dispuesta aque
lla mortaja que ella quería para su hija,
y como acordaron aplazar la conducción
del cadáver para que transcurrieran so
bradamente lasi veinticuatro horas que
señala la Ley del Registro Civil vigente,
les daba tiempo sufliciente para ponerle
otra i*opa, otro calzado, siendo ahora
blancos, así éste como el vestido,
Al sigáiiente día dieciseis, momentos

antes de sacar el cadáver para traerlo ai
pueblo, dijo el"Ardoy: "¿No me queréis
asomar a que la vea? Se la llevan; pero
yo la veo aquí, a mi lado, y me está di
ciendo que nos vamos, y me voy con ella.
Efitá muy guapa. Ya no sufriré más, y me
voy con ella... Está muy guapa, y lle
va una corona como una Virgen.- Es
cierto: la muerta llevaba una diadema
de cuentas blancas. Me voy con ella,
sí jme voy!".
A las cuatro de la tarde de este día

muere el Ardoy, y momentos antes, pre
cisamente en los que se hacía el enterra
miento de la simpática joven, repetía él
a su familia: "Sí, me voy con ella; está
muy guapa... ¡Ya nos vamos!... ¡Es-
párate!!... ¡Espérate!!... — y ,^uere
este hombre con la candidez del justo
y la plácida sonrisa del Santo, hablando
en su tono normal y sin que nada anor
mal^ se notara en él, diciendo espérate,
espérate, espérate... Y volviéndose ha
cia sus deudos, se despide de todos y
ruega le lean algunas oracione.s del libro
de difuntos,- entre ellas, una que él cali
ficaba de San Rafael; dice que muere
conforme, aunque ¡diente dejar a los su
yos; abraza a sus hijos, diciendo que sen
tía no ver a su hijo Lucas — así se lla
ma el gue tengo de dependiente, que se
encontraba en el pueblo para asistir al
entierro de la joven referida, — y al aca
riciar al menor de .sus hijos — cuenta
tres aüos — le dijo, dándole muchos be
sos: "Te llamas lo mismo que mi padre,
tu abuelo, etc., etc..: una despedida en
fin, de las que dan clara idea de una lu
cidez perfecta que se traduce por el re
gular equfilibrio volitivo, estésico, etc.
Repito que he hecho todas las gestione.s

en averiguación de la verdad. Todas las

referencias son contestes. DI caso es evi
dente. El fenómeno ha ocurrido. Sus re
ferencias, todas, fueron ciertas. ¿Expli
cación? No sé darla, fuera de la mctap-
síquica, ¿Cuándo volará nuestro "yo" en
alas de su "psicogiro", -que nos permita
desentrañar esas miriadas de misterios
ique son la burla o la fe de muchos y la
constante pesadilla de los grundes hom
bres de ciencia, muchos de los cuales, co
mo el gran Lombroso, incrédulo incrus
tado en materialista, acabó por afirmar,,
como Richet: "Yo no digo (¡ue ésto pue
da ser; digo que es".
No desmayemos. Como afirmó el malo

grado Dr. Geley, avanceinos resueltos
adelante siempre, que tarde o temprano
el que ES, permitirá que el átomo hu
mano conozca... al menos para poderse
conocer, ¡que j'a sería mucho!

Teodisello Cobo Martínez.

Inspector de Sanidad
y Profesor Veterinario.

Ohielana de Segui'a (Jaén), 14|2|1926.

Los fenómenos transcritos nos parecen
tan importantes, que no podemos sus
traernos al prurito de un leve comen
tario.

Para la Metapsíquica objetiva contem
poránea, debe tratarse, simplemente, de
un triple fenómeno metagnómieo con
preconoeimiento duplicativo.
Que fué "metagnomía", es decir, co-

noeiraiiento que no cabe en las posibili
dades de la inteligencia normal, con pre
monición duplicativa, lo demuestra el que
Ardoy, sin .salir de .su lecho, y sin que
nadie le hablara de ello, describió las dos
mortajas que sucesivamente le pusieron
a Remedios y anunció su muerto con de
talles que pudieron superponerse a la rea
lidad jniunciada. Pero esta "metagno-
mía" ¿filé in-ovoeada por un fenómeno
objetivo, como él dijo (las visitas de Re
medios), o por un fenómeno subjetivo?
Si lo primero, resultaría evidente que é.s
posible la visita y coniunicaeión de los
muertos a los vivos; .si lo segundo, tene
mos que preguntarnos: ¿Qué factor des
plegó las facultades metagnóniicas' del
Ardoy, precisamente, y no ante.s ni des
pués, de los momentos críticos de la
muerte do remedios, del cambio a ésta
de mortaja, de sacar el cadáver de ca.sa
y de darle sepultura? ¿Por qué estas fa
cultades no hicieron su pre.sa en el es-
tei'tor de la agonía de Remedios, ni en
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SU cámara funeraria, ni en el cortejo que
le rindió el postrer homenaje, y en cam
bio, -sí la hizo en la indumentaria de la
joven, en su guai^cza, en el servicio que
decía haberle prestado y en la admoni
ción a que fuera con ella? Suponiendo
que el punto de partida de la metagnomía
fuera el haber sorprendido en sus fami

liares el secreto de la muerte que le ocul
taban, ¿por qué correlación de ideas po
dría llegarse a ju.stifiear todos los he
chos ?. . .

IConfesamos humildemente que nues
tra inopia, no nos permite entreverla.

(De "Lumen", de Tarrasa, mai*zo 1926.)

CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

Actas de las sesiones

Sesión ordinaria

El Consejo Federal de la C, E. A. ce
lebró sesión ordinaria, el 23 de abril del
corriente año bajo la presidencia del Vi
ce Presidente 1." >Señor Manuel Pallás y
actuando de .secretario José López, con
la presencia de los delegados siguientes:
Señora Cárnien de Pallas, Antonio JZucot-
ti, .Juan Daunini, Claudio Viaiid, Luis
Steneati, Carlos L. Ohie.sa, Manuel Pa
llás, Carlos Portunatti, C. Kjellander, P.
E. Recagno, Señora Isabel P. de Córdo
ba, señorita Feli.sa Arraiza, J. B. Anca-
rani, A. Pereyra, F. 'Cotone, José López,
Bartolomé Rodríguez, 1-1. Brinzoni, An
tonio Rodríguez, José AV. Angustí, M.
Ballielo y Ahccnte Fernández.
Aprobada el acta de la sesión anterior,

se puso a consideración la credencial del
señor Bartolomé Rodríguez, como dele
gado por la sociedad Constancia, la que
fué aceptada. De.spués de darse lectura
a una nota de la .sociedad "La Esperan
za del Porvenir de Santa Rosa", el 0. P.
resuelve so designe una Comisión Espe
cial a los efecto de que informe al re.spec-
to en la brevedad posible, recayendo la
Ido.signaeión en los señores delegados:
«Tuan B. Ancarani, Humberto Brinzoni,
Bartolomé Rodríguez, Carlos L Chieza
y Nanuel Pollas. Se dio lectura a una no
ta de la sociedad "Lumen" por la cual
hacía presento el envío do varios folle
tos de declaración de principios, dándose
cumplimiento al 7>edido de la nota y pa
sando uno de ellos a estudio de la Go-
niisión de Pi'oj>aganda. La Pre.sidoncia
hace presente que la sociedad "Constan
cia" envía $ 50.00 como suscripción a la
contribución de los gastos de los delega
dos de la C. É. A. destacados a Fehua-
jó, Lonquiniay y Santa Rosa.
Se levantó la sesión a las 23 v 30 h.

Sesión extraordinaria

El Consejo Federal ceelbró sesión ex
traordinaria el 30 de abril del corriente
año bajo la presidencia del señor Manuel
A^ázquez de la Torre y actuando el se
cretario señor José López y con la pre
sencia de los señores delegados siguien
tes: Antonio Pereyra, José AV. Augus-
tu, Lorenzo Parleta, Antonio Zucotti,
Manuel Pallás, señorita Felisa Arraiza,
P. E. Recayro, J. B. Ancarani, José Ló
pez, Carlos Portunatti, Antonio R. Díaz,
Claudio Viaiid, . Bartolomé Rodríguez,
Aliguel Baliello, Francisco Cotone, seño
ra Cármen de Pallás, Felipe Gallegos,
Augusto AVatellet, Carlos L. Chieza, Arí
cente Fernández, Juan Daunini, señora
Isabel Peña de Córdoba y Alejo Curu-
tehd.

Pasóse a considerar la orden del día
y tratóse en primer término el informe
de la Comisión Ad Hoc nombrada con
motivo de la nota enviada al C. F. por la
.sociedad "La Esperanza del Porvenir"
de Santa Rosa.

Informa dioha comisión que despuéí^
de haber estudiado dicha nota, conside
raba conveniente la publicación de un
llamado general, por medio del órgano
LA IDEA a los espiritistas y sociedades

quieran colaborar en las atlas fina
lidades en que está empeñada la C. E. A.
para realizar obra do verdadero progre
se general delj|''Espiritismo en la Repú
blica. ¡''
Pespués de . un extenso debate sobre

el Particular, se aprobó oí informe, quo
incluía el llamado do referencia y un
ncregado que surgió a raíz del debato en
el sentido de la aclaración del concepto
de algunos términos de la nota, pasándo
se. luego, a considerar el informe de la
Comisión de Pro^Daganda referente a la
instalación del aparato radiotelefónico.
Pespué.s de un breve cambio de ideas, y,
en razón de no poderse colocar ya el apa
rato en la casa del señor M, A^ázquez
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de la Torre, el- C. F. vota una reconsi
deración y sanciona, acto continuo, que
se instale en el local de la Sociedad Cons

tancia.

Terminado con el motivo de la reunión
de la Sesión Extraordinaria se levantó

la sesión siendo las 23 y 30 horas.

Sesión ordinaria

lEl í4 de mayo del corriente año, cele
bró sesión el C. F. de la C. E, A. en el
local de "Ea Fraternidad", Belgrano
2935, bajo la presidencia del vice presi
dente 1." señor Manuel Pallás y actuan
do el secretario .señor José López con la
presencia de los señores delegados si
guientes: Antonio Pereyra, Juan B. Au-
carani, señora Isabel Peña de Córdoba,
M. Baliello, Bartolomé Rodríguez, Anto
nio Rodríguez, Claudio Viand, Carlos L.
Chieza, Alejo Curutdlid, Carlos Fortuna-
ti, José López, Lorenzo Barleta, Vicente
Fernández, C. Tagliabue, Humberto Briz-
zone, F. Gallegos, J. Daunini, señora
Cánnen de Pallás, Manuel Pallás, seño
rita Felisa Arraiza, C. Campuzanto, C.
Kjellanden y J. A. Tagliabue. Leídas y
aprobadas las actas del 23 y 30 de abril,
se pone a consideración la (?redencial del
señor Tagliabue come delegado de la
Sociedad "La Fraternidad", la que se
aprueba quedando así incorporado al C.
F. Se da lectura y aprueba el balance de
gastos efectuados por la delegación, a Pe-
huajó, Lonquimay y Santa Ro.sa.
Se aprueba el informe de la Comisión

de Propaganda respecto al folleto de de
claración de principios de la Sociedad Lu
men .

La Sociedad Felipe Senillosa, solicita
incorporarse a la Confederación, a cuyo
efecto remite Estatuto y Reglamento.
Pasa a estudio de la Comisión Reglamen
tos y Poderes. Se leen notas cambiadas
entre'lo.s delegados de la sociedad Cari
dad Cristiana de Lonquimay, y ésta, i-es-
pecto a versiones vertidas en "Expan-
sione.s", órgano de la misma.
Se levantó la sesión a las 23.30.

Comisión "Ad Hoc"

En la sesión extraordinaria del 30 de
abril del corriente año, el C. F. aprobó
el siguiente dictamen de la Comisión Ad
Hoc designada a los efectos de estudiar
la nota de fecha 19 de abril ppdo. de la
Sociedad "Esperanza del Porvenir", de
Santa Rosa.

Señor Presidente de la C. E. A.;

La comi.sión "ad hoc" después de ha
ber estudiado ampliamente la nota de la
Sociedad "Esperanza del Porvenir" de
Santa Rosa (Pampa) de fecha 19 de abril
ppdo. ha resuelto encomendar al miem
bro informante de la misma haga cono
cer verbalmente .sus impresiones al H. C.
F. en su sesión extraordinaria convocada

al efecto y además aconsejar (|ue por
una vez, se publique en el órgano oficial
del H. C. un llamamiento concebido en
los .signiientes términos:

La Confederación Espiritista Argentina
a todos los correligionarios

El C. F^ de la C. E. A. cumpliendo la
alta misión que su carta orgánica e.sta-
tuye, y consecuente con el sentir de to
dos aquellos ¡que la integran, hace un
llamado a todos los que animados del sin
cero propósito del l)ien, comprenden el
ideal en toda su magnitud y desean ex
tenderlo cuanto más sea posible para be
neficio de un número cada vez .mayor de
nuestros hermanos que por desconocerlo
incurren a veces en errores.
La C. E. A. llama a colaborar con ella

a quienes de verdad quieran cooperar al
progreso de la idea orientándose, como
ella lo hace, por las normas filosóficas
establecidas por Alian Kardee y otros
autores que aclararon y ampliaron sus
conceptos, como asimismo las conclusio
nes a que arribaron los distintos congre
sos que se han realizado, ique le sirven
de norte y guía para todas sus activida
des.

Las personas que se sientan animadas
de los deseos expresados pueden afiliar
se a nuestras sociedades, confederadas, y
los grupos o sociedades, que no figuren
entre ellas, pueden concurrir a prestar
le su cooperación ajustando sus prácticas
con la carta orgánica de este cuerpo, y
así todos reunidos, aumentarán los bue
nos sembradores y el número de los fru
tos será mejor.

E.sta Comisión 'cmicre dejar Constan
cia de que en LA IDEA so venía publi
cando como permanente la circular N.° 1
de la C. E. A. que en cierta oportunidad
fué suprimida sin la autorización del
Consejo que siempre la ha considerado
la fiel expresión de su pen.samiento.
Saludamos a Vd. atte.
Juan B. Ancaraiii. — Carlos L. Chiesa.
— . D. Rodríguez. — TIumberto Brinzoni
— Manuel Pallás.
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LA FUERZA PSIQUICA

Desde los orígenes del espiritismo mo
derno, los experimentadores no tardaron
en darse cuenta de que las persona.s lla
madas médiums desprenden cierta e.spe-
cie de energía la ([ue el profesor Thurny
denominaba fuerza eléctrica, y q\ie Wi-
lliam Crookcs llamó fuerza psíquica, ha
biendo prevalecido esta última denomina-
^3Íón.

¿Cuál es la naturaleza de esta fuerza?
Lo ignoramos todavía, y, sin embargo,
.sería para nosotros del más profundo in
terés saberlo. En efecto, si tuviésemo.s da
tos concretos respec'to a esta forma par
ticular de energía, quizá sería posible pro
ducirla artificialmente, para ponerla a
merced de las inteligencias invisibles dis
puestas a utilizarla, lo que nos evitaría
reiier que recurrir a los médiums, y elimi
naría diversos inconvenientes de los que
ofrcee la mediumnidad ,entre ello.s, los
que so derivan de la eorcbraeión subcons
ciente o de la autosugestión, sobre todo
en las experiencias de escritura intuitiva
o mecánica.

Hasta ahora las tentativas realizadas
para dilucidar esta cuestión, han sido ca-
•si riel todo infructuosas. AVilliam Croohes
j' A'arley, ingeniero en jefe de los Telé
grafos Británicos, declararon que la fuer
za en cuestión no es de naturaleza eléctri
ca, por lo menos hasta donde era conoci
da en su tiempo la electricidad, en forma
de corrientes galvánicas y de descargas
-estáticas. Pero ello no implica que la fuer
za psíquica no pueda, en determinadas cir
cunstancias, ser asimilada a la radioacti
vidad, como seilalaré en seguida.
Lo que más complica el problema es que,

.u primera vista, la fuerza parece presen
tar caracteres sumamente heterogéneos.
Unas veces se manifiesta como energía
puramente mecánica, como en los fenóme
nos de tclokinesia o de movimiento de ob
jetos sin eontaeto; pero, en tales casos,
un atento estudio de los hechos, demues-.
tra que dicha fuerza i^uede en cierto mo-

•tlo materializarse, como lo han nrobado
los trabajos del doctor Ochorowioz y, más
recientemente, los del profesor CruAriord
de BeLfast. En otros casos, la energía
agento, siempre invisible, impresiona la
placa fotográfica como lo prueban las fo
tografías obtenidas por Mr. Beattie, y pu
blicadas por Aksakof en su obra Animis-
Tno y Espiritismo. Finalmeute, también

puede, a veces, la fuerza psíquica descar
gar el electroscopio.
¿Podría, acaso, hallarse una explica

ción general de estos hechos? Pienso que
no es posible, según ya indiqué en uno de
mis discursos en el Congreso Espirita de
Genova, de 1913, del cual voy a permi
tirme reproducir aquí algunos párrafos.
"En los fenómenos de radioactividad—

ílijc entonces—se han descubierto tres es
pecies de rayos, llamados alpha, beta y
gamma, algunos de los cuales ejercen una
acción mecánica: son los formados por
omisión de iones, a los que podemos lla
mar subátomos. Hasta hace poco, venía
suponiéndose que el átomo era el elemen
to indivisible, el escalón infranqueable en
el fraccionamiento de la materia. Hoy,
la ciencia, por boca de sus representan-
tos más autorizados, afirma que el áto
mo existe, sin duda, pero no con estruc
tura simple y permanente, sino que está
formado por subátomos, por partículas de
pequenez inimaginable, una de las cuales
e-s núcleo y centro, a cuyo alrededor gi-
t'an las demás con A'clocidades vertigino-
¡=a.s. El corptisciilo central, de mayor ma
sa que los otros, es ol ion; ios que cir
culan en torno a él, son los electrones;
unos .y otros, aunque de distinto volumen,
son de dimensiones infinitesimales.

"A la más tenue manifestación de ra
dioactividad, el átomo .se desagrega par-
eialinenle, dejando escaparse cierto nú
mero de clectronc.s; y ahí es donde se
advierte la analogía a que me he referi
do antes. Los fragmentos del átomo ac
túan de los tres modos arriba aludidos:
los maj'ores manifiestan energía mecáni
ca, imprimiendo movimiento con su cho
nte a ciertos objetos ligeros colocados en
el interior de un tubo de Crookes; los de
menor masa, producen la descarga del
elcctroscopáh, impresionan la placa foto-
íiTáfiea y ¿etúen en igual forma que la
ob.servadji,/eii los experimentos con la mé
dium señorita Tomaezyk, es decir, ¡des-
eoniponen el bromuro de plata a través
de diversos obstáculos interpuestos. Debe
advertirse que la radiación medianímica
es más penetrante que los rayos X, puesto
que aquélla atraviesa placas de metal im
penetrables para estos últimos.
"Así, pues, la energía medianímica re

sulta más potente que la de los cuerpos
radioactivos; pero, desde luego, aparece
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la analogía entre ambas, al comiDrobarse
que les son^ comunes los efectos siguientes:
1" impresionan placas fotográficas; 2" im
primen movimiento a ciertos objetos, sin
contacto aparente; 3® elevan la tempera
tura de ¡diversas substancias; 4® obran
sobre los tejidos vivos, pudiendo llegar
basta descomponerlos. En el anterior Con
greso de Psicología, pudimos ver todoe
una mano momificada por efluvios media-
nímieos, que se mantienen enteramente
imputrescible".
Veamos ahora qué conclusiones se dedu

cen de todo lo que antecede. Algún día—
quizá ese día no esté muy cercano, pero
estudiando y trabajando con inten.sidad
podemos adelantar su advenimiento, —
acaso podremos utilizar alguna de las
formas de la radioactividad y recoger sus
efectos mediante aparatos adecuados; y,
entonces, los esjnritus, teniendo a su dis
posición una fuerza análoga a la que uti
lizan en los médiums, como vehículo in
dispensable para manifestarse en el pla
no físico, podrán por ventura, a^-tuar di
rectamente sobre tales aparatos. No es
necesario ponderar las ventajas que de
ahí resultarían. Al poder realizar experi
mentos, sin intervención alguna de los
médiums, nos pondríamos a cubierto de
toda objeción relativa a fraude y a in
tervenciones de la subconsciencia, y de
otra parte, lograríamos eliminar el influ
jo mental subjetivo que en las comunica
ciones se combina hoy irremediablemente
con la acción de los espíritus, ya que las
ideas emitidas por éstos tienen que pasar
por el cerebro del médium, donde es fatal
que sufran una deformación más o menos
considerable, si no es que la comunica
ción se reduce a puro y simple automa
tismo del sujeto en trance.
^ ¡ Qué maravillosas perspectivas se abri.

rían entonces ante nosotros! E's evidente
que, si lográsemos llegar a t-al estado de
co.sas, la realidad de la supervivencia se
impondría a todos con rapidez, ya que to
do el mundo podría obtener la demostra
ción científica, irrefutable, de la inmor
talidad del alma. Libertados del imperio
del médium, podríamos realizar en los la
boratorios, a voluntad, una magua tarea
de investigación metódica, no con la cer
teza, por supuesto, de llegar siempre al
diálogo con el más allá, ya que los espíri
tus estarían en libertad de manifestarse
o no, pero sí con la idena certidumbre de
que en el diálogo, cuando existiese, no to
marían parte más que interlocutores de

autenticidad irrecusable. La salvedad que
consigno no es inútil; en efecto, hay que
evitar se nos eounfiinda con cierto.- ocul

tistas que imagiaii tener sieinj^re a los.-
espíritus sujetos a su capricho. Lejos de
ello, nuestra aspiración hal)i'ía de redu
cirse a ofrecer a los desencarnado.s lo.s ins,
trumentos necesarios para manifestarse
cuando quisieran, y yo no dudo que el
número do los que querrían sería siempre
grande.
La realización do estas previsiones sería,

el triunfo definitivo del espiritismo. ¡ Oja
lá los que penosamente hemos roturado el
terx'eno y derramado sin ta.sa en los sur
cos la buena semilla, podamos asistir a la
ecdosión de las e.spigas en cosecha glorio
sa 1

Gabriel Delanne.

(De Luz del Porvenir de Barcelona-
Abril 1926))

DE TODO EL MUnDO

Brasil—

"Revista Internacional do Espiritis
mo", en su número de Abril, Sección Ar
gentina, publica el siguiente suelto que'
agradecemos:
"Tenemos sobre la liiesa ''La Idea",,

bien orientada revista de la Confedera

ción Espiritista Argentina, de que son re
dactores los correligionarios señores Jo
sé R. Nosei y Cario,s L. Ciñesa".
"La Idea" dá la siguiente nota, digna

de ser reproducida:
"No son espiritistas los qiic titulándose

así, lucran explotan y engañan; no son
espiriti.sta.s los qua se ocupan de carto
mancia, sortilegio.s, lioró.scopos. etc.
Trae también esta revista una extensa-

crónica sobre los fenómenos de materiali
zación, levitación, transporte de objetos,,
etc., obtenidos con el concurso del bien
desarrollado médium Francisco Caranci-
hi, quien experimentó largament^e en Ro
ma, su pueblo natal, en casa del varón
Von Erhardt, llamando poderosamente la
atención do los concurrentes a esas sesio
nes.

"O Clarín reproduce el .siguiente
suelto, donde .se dá a conocer la excomu
nión del padre Buonaiutti, impuesta por
el .santo oficio. Roma 25 (U. P.) — "El
Observador Romano", publica el decreta-
de la congregación del Santo oficio, pro-
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innlgando la pena de excomunión mayor,
"ritandn.s" contra el reverendo Buonaiu

tti. acusado de modernismo".
Esa pona es extensiva a todos los fie

les, incluso los parientes próximos del con
denado, que mantengan con él, cualquier
relación.

Desde el 15 de Enero debió ya, ser im-
pue.sta esa pena, .siendo postergada en vis
ta do declarar el acusado su resolución de

abandonar la cátedra de Historia del Cris
tianismo, en la Universidad de Roma, Su
misión que ha .sido considerada insufi
ciente .

Buonaiutti, ya sufrió anteriormente dos
excomuniones menores, que carecían de
importancia.

Boletín de la Federación del Estado de
Río Grande del Sud — Publica en su nú
mero de Marzo:

Muy agradecidos al ilustrado correligio
nario José R. Nosei, de Buenos Aires, pol
la obra "Nuevas Comunicaciones de Pan
cho -Sierra", con que nos ha obsequiado.
El volumen contiene un prólogo del pro

fesor D. Manuel Vázquez de la Torre,
presidente de la Confederación Espiritis
ta Argentina", y la primera parte de la
obra está escrita por el Señor Nosei, .sien
do un trabajo bien presentado, sobre el
curanderismo y la mediumnidad curati
va.

Merece recomendarse.
Reformador de Río Janeiro, órgano de

la Federación Espirita Brasileña, edita
un número extraordinario de más de 60
páginas, con objeto de presentar a los lec
tores la Memoria y Balance del último
ejercicio de esa Federación.
Es en conjunto una demostración bien

clara, del intenso desarrollo que ha ad
quirido el Espiritismo en el Brasil. Dán
donos a conocer que todas las ramas pro

gresistas y administrativas no lian sido en
forma alguna descuidadas y que la. Pede-
ración tiene en aquel país, la autoridad
necesaria para ti-abajar con acierto, en
bien del ideal Espiritista.

Revue Mctapsychique. — Tomamos de-
la sección Crónica Mundial de nuestro co

lega "Constancia" de esta Capital, que a
i>u vez ha traducido de Revi.sta Metapsí-
quica Belga:
^'Pancho Sierra" — EL señor Pedro

Avanta, en "Revue Metapsychique Bel-
ge" se ocupa del libro "Nuevas Comuni
caciones de Pancho iSierra", de nuestro
correligionario señor José R'. Nosei. "Ya
he dicho, escribe, como las dos Américas
se prestan a los estudios psíquicos.
Se tienen revistas, grupos, federaciones

y (liver.sas asociaciones. Tenemos ahora un

^'olumen editado bajo el cuidado de la
Confederación Espiritista Argentina, pre
sidida por el señor Manuel Vázquez de-
la Torre, que nos dá una idea de la pros
peridad de ese importante grupo. El vo
lumen e.stá dividido en-dos partes. Se pre
senta previamente al médium Pancho Sie
rra, y se nos refiere cómo desde muy ni
ño se halló en situación de hacer el bien
a sus semejantes, por las curas espiritua
les que le fué permitido realizar.
En un capítulo, nos dice el autor, lo

que ha de entenderse' por mediumnidad
curativa, y lo que son los médiums curan
deros. Nos ofrece una quincena de eomu-
nieaciones obtenidas por el médium en
cue.stión que, tratando de diferentes asun-,
tos, se caracterizan, sobre todo, por ser de
Hita moralidad.
El retrato busto que ornamenta la cu

bierta del libro, nos muestra la fisonomía
del médium que es la" de un profeta, la
de un ser de quien Alian Kardec, habría,
dicho: "Es un hombre de bien".

N

Conferencias de "Constancia'

Las del mes transcurrido Mayo, estu
vieron a cargo de. los correligionarios Ma
rio Rinaldini, Cosme Mariño, Carlos L.
Chie.sa y Pedro Giménez. Dada la notoria
y conocida preparación de estos confe
renciantes, demás está decir que los te

mas a su cargo fueron desarrollados con
acierto, mereciendo calurosos aplausos,
de parte del público que los escuchó.
Las del próximo mes de Junio, e.starán

a cargo de los correligionarios:
Miércoles, 2, Señor Cosme Mariño; te

ma: "Los excépticos ante el Espiritismo"
Miércole.s 9, señor José R. Nosei; te

ma: ¿Existe el Espíritu?... Leyes y cau-
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«as materiales que determinan el estudio
del principio inteligente.

Miércoles 16, Señor P. M. Villa; tema;
""Influencia de los e.spíritus en los acon
tecimientos de la vida. ¿Tlasta qué punto
deben tenerla?

Miér'coles 23, Señor Cosme Marino; te
ma: "Pluralidad de mundos, pluralidad
de existencia.s."

Miércoles 30, Sr. Alfonso Deparcale;
tema: "De la Infancia. ¿Cuál es su fin
providencial?. Olvido del pasado.

* • •

íín hacía el "Camino de la Perfección"

En las conferencias de lo.s domingos de
esta Sociedad, se siguen poniendo en dis
cusión temas apropiados al estudio de
nuestra doctrina. Conferenció últimamen
te en ella, el pre.sidente ele la Confedera
ción, Don Manuel Vázquez de la Torre,
quien fué al terminar vastamente aplau
dido.

« * #

Nota importante

La Redacción lamenta no poder am
pliar esta crónica con la nómina de to
das las sociedades', pues la mayoría no
realizan conferencias, a pesar de no ig.
norar, los frutos benéficos que se cose
cho en estas sesionse de Estudio.

* * *

Asilo Primer Centenario

El domingo 23 tuvo lugar con el éxito
más completo, la fiesta que eu conmemo
ración del primer aniversario de la inau
guración del Asilo había sido organizado
por un grupo de señoras, señoritas y ca
balleros.
Con excepción de algunos números, el

programa se cumplió en todas sus partes,
iniciár.dolo la Prof. Sra. Delomme, con
breves y sentidas palabras, al hacer entre
ga del piano, en nombre de la Comisión
que se constituyó para la adquisición del
mismo, coreándose luego el Himno Na
cional a invitación de la misma.
Le siguió la señorita Matilde Balech

con un interesante y elocuente discurso
alusivo al acto, que mereció una salva
entusiasta de aplausos.
La orquesta del cei^ro "Benjamín

Franldin" amenizó luego el acto con pie
zas selectas.

Inmediatamente siguió el diálogo de las

niñas 'Celia Rodríguez y Angélica Gianni,
siendo muy aclamadas.
Fueron prolongadamente aplaudidos en

sus monólogos respectivo.^ la señorita Or-
calis Samoran y el señor Federico Vidal.
El conjunto de guitarras, dirigido por el

profesor Domingo Prat impresionó grata
mente, triluitándole el público fuertes y
prolongados aplausos.
Terminado el programa, se pasó a la .sa

la. de té, a la venta de flores y a los po
zos milagi'oso.s, donde el numeroso pú))IÍco
acudía con verdadero entusiasmo.
La fiesta ha dejado en todas las per

sonas que han concurrido una impresión
gratísima y edificante.
Reciba la Comisión de Fiestas, pues,

nuestras más sinceras felicitaciones.

•  • *

Sociedad "La Fraternidad"

Conmemoróse iiitimainente el aniversa
rio de la desencarnación de Don Antonio
Ugarte, abriendo el acto el presidente
D. A. Cortes Guerrero, con un discurso
alusivo a esta personalidad, que amplia
ron los señores Rocagno e Inda.
Representó a la Federación e hizo uso

de la palabra eu su nombre, el vice pre
sidente señor Manuel Pallas.

• * •

Sociedad Espiritista de Beneficencia

Efli el salón de Constancia conferenció
el viernes 21 la señorita María Balech,
sobre el tema "El bien y el mal".

Estas conferencias para señoras están
siendo suficientemente concurridas y lle
nan una sentida necesidad, pues son diur-
íias y dan por lo tanto facilidad para
concurrir a las señoras, que no tienen
quien las acompañe a las sesiones noc
turnas.

Lo ique lamentamos es la poca propa
ganda que se hace en favor de ellas y a
este efecto nos atrevemos a aconsejar a
las señoras, mayor dedicación, ofrecién
dole nue.stras columnas y de las de la
prensa en general (pie sabemos no han de
serles negadas.

*  * *

Señor Manuel Lista

El señor Manuel Lista, de Carlos Casa
res, nos envía un interesante volante en

el que trata sobre Espiritismo y curande
rismo.

Hace presente en él que, "e lEspiritis-
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njo no os curanderismo, sino una doctrina
científica, filosófica y de elevada luz de
moralidad y amor, para redimir a la hu
manidad, y no una industria para que se
comercie con ella".
Hace presente además, entre otras co-

.sas, que no deben confundirse a los "mé
diums curanderos" espiritistas de verdad
fieles y sinceros discípulos de Jesús y Kar-
dec, con c.sa otra categoría de curanderos
adivinos o adivinas de malas artes, que es
tos últimos en voz de decir que ellos cu
ran por el espiritismo, debían, en honor
a la verdad, decir que ellos curan por me
dio del "obscurantismo" compuesto por
la ignorancia de unos enfermos, por la
hipocj'csía de otros y por la verdadera pi
cardía cítranderU.
Lo mejor es con.sultar las obras del es

piritismo sin ningún temor de volverle lo
co, y que ante, lo contrario, bien puede
ser que le sirva de un verdadero equili
brio mental y moral, y al mismo tiempo
para que se de.sengañen; verán cómo el
Espiritismo está lejísimo de ser curande
rismo, f)or más {|uc él acepte mm^ gusto
so en sil seno a la verdadera mediumni-
dad curativa, basada o cimentada ésta, en
una caridad medicinal inteligente y no
ble, cuando no científica y amorosa hasta
el sublime sacrificio".
Lamentamos, por falta de espacio, no

poder trauscril)ir más de tan importante
trabajo.

Reciba nuestros plácemes el señor Ma
nuel Lista.

* * #

Centro "Benjamín Franklin"

■J I

A cargo del estimado correligionario se
ñor Firmo Bercetche, el sábado 8 del pa
sado a las 21 se realizó en el local de este
Centro su acostumbrada conferencia pú-

\ blica mensual.
Llenaba la espaciosa sala un numeroso

.e interesado público para escuchar la pala
bra del orador, quien con la preparación
que le caracteriza trató el tema que po
dría denominarse: "La filosofía del Es
piritismo". Se extendió el conferenciante
en abundantes consideraciones con respec
to a lo.s vacíos {[uo llenaba oí espiritismo
en los actuales tiempo.s de transición para
la humanidad e hizo notar lo significativo
que re.sultabaii las comunicaciones recibi
das por Kardec, desde hace 66 años, se
gún su obra, y en las que se predicen con
tanto acierto estos movimientos evolutivos
y sus consecuencias; emitió algunos con
ceptos lógicos, razonando ejemplos, refe

rente a la filosofía espiritista como clase-
maravillosa que soluciona todos los pro
blemas de la humanidad, abogando por
que la difusión de sus racionales princi
pios sea efectiva entre las personas profa
nas para brindarles la oportunidad de su
provecho.so conocimiento.

Hablaron algunos asistentes y especial
mente un señor, cuyo nombre ignoramos,,
quien hizo algunas preguntas de peso y
que el señor Bercetche contestó muy ati
nadamente dejándole satisfecho, prome
tiendo a su vez interesarse en el estudio
de la doctrina.

• * •

XTna firme resolución de Sir Arthur
Cenan Doyle

Un repórter de la "AVeekly Dispath"
ha interrogado algunas personalidades in
glesas sobre las re.solueiones que formula
ban el año 1026. Hubo contestaciones de
todas clase, pero la que no podemos re
servar es la jnanifestada por Sir Arthur
Conan Doyle, quien contestó: "Yo tomo
la resolución de emplear durante el año
<iue empieza, aún más, y siempre más
energía para llevar a bien la campaña que
sostengo desde hace diez años, con el fin
de hacer comprender n los incrédulos y a
los negadores del Espiritismo la verdade-
ni naturaleza de la muerte".

A e.sta obra de apostolado, Sir Arthur
Gonan Doyle, ha eónsagrado en 1925, y en
Francia mismo en los memorables días del
Congreso Espiritista Internacional, su ac
tividad más grande.

Sabemos por anticipado que su labor
durante los primeros doce meses quedará
recompensaba por 'brillantes ■victorias y

dudamos que los re.sultados que se ob
tendrán dejarán satisfecho al valiente
propagandista. — De "Revue Spirite".
— Febrero de 1926).

Un médium ^yuda a encontrar el cuerpo
;de un ahogado

The Progressive Thinker.— (12|12|2o),.
trae una nueva confirmación del hecho
íle que los médiums clarividentes pue
den prestar grandes servicios con el ejer
cicio do sus dones.

El 19 de Octubre último, un habitante
de Mihvankee, (Visconsin, Estados Uni
dos) sale ^e su casa y no se tiene más de
sús noticias. Desolada s-u mujer, Mrs. J.
H. Harris, dá a\*iso a la Policía y duran-



14 LA IDEA

te varios días se eí'ectúan diligencias para
hallar al desaparecido, tanto en la ciudad
como en los alrededores hasta regular dis
tancia del sitio del suceso. Todo fué inú

til y hubo que renunciar, admitiéndose
que Harris se había suicidado en el cam
po a una gran distancia de la ciudad. Só
lo, la pseudo viuda no perdió la esperan
za de hallar a su esposo". Tuvo la idea de
escribir a Mr] Robert, médium clarmden-
te, que habita en BARABOO. El médium
recibió la carta el 15" de Noviembre, y con
testó al día siguiente que el cuerpo del di
funto podría ser encontrado en un arro
yo; que Harris nó se había suicidado, y
que había muerto accidentalmente al res-
halarse en la orilla . Agregó que el muer
to está extendido bajo el agua a la dis
tancia de unos 50 pies de un árbol que
forma horqueta y que crece en la orilla,
cerca de las usinas de Pratt, Hay agre
gó un molino en la vecindad. Las indica
ciones son muy claras. Se va al sitio indi
cado y el Jefe de Policía, Mr. Ilamel, en
cuentra el cuerpo de Harris en el lugar
designado por Robert. El revólver de Ha
rris estaba en su bolsillo y cargado.
La prensa americana ha mencionado es

te hecho, reproduciendo el telegrama de
agradecimiento que envió la viuda al mé
dium. — De "Revue Spirite" — Febre
ro de 1926.)

Por la trad.; C. Yiand.

BIBLIOaRAPIA

El problema del sér y del destino
por León Denis

Segián dice el insigne autor de este li
bro en su prólogo, los preceptores de la
humanidad tienen un deber inmediato que
cumplir: el de establecer nuevamente el
espiritualismo en la base de la educa
ción moral. Efe necesario, agrega, desper
tar el alma humana adormecida por una
retórica funesta, mostrarle sus ocultos po
deres, obligarla a tomar conciencia de sí
propia, a realizar sus gloriosos destinos.
La ciencia moderna, según. León De

nis, ha analizado el mundo exterior; sus
brechas en el universo objetivo son pro
fundas: esto constituirá su honor y su
gloria, pero no sabe nada del mundo in
terior ni del mundo invisible. Este es el
ilimitado imperio que le quedfi por con
quistar. Saber por qué lazos el hombre
«.stá unido al conjunto, descender hasta

los más misteriosos repliegues del sér,
donde la luz y Ig sombre se mezclan como,
en la caverna de Platón; recorrer sus la
berintos, sus secretos rincones, consultar
las üoncieneias y la subconeiencia ; no hay
estudio que no sea necesario. Pero ya ve
mos surgir y constituirse toda una psicolo
gía maravillosa e imprevista, de donde
se desprenderá una nueva concepción del
sér y la noción de una ley superior que
abarque y resuelva todos los problemas
de la evolución y de lo que seremos.
Estos temas magfet'ralmente desarro

llados por León Denis en .su célebre libro
''El problema del sér y del destino",
abren al hombre estudioso nuevos hori

zontes de mejoramiento moral jamás
sospechados, y que sólo una mente privi
legiada ha podido explorar..
La nueva edición de este libro ha sido

hecha por la Casa Maucci de Barcelona
en un gran volumen en 4° de caree de 400
páginas y se vende al precio de 5 pese
tas.

*  # *

Telepatía, visión hipnótica y, clari-videncia
por el doctor aWldemar V. Wasielewski

Este libro, que acabamos de leer, pue
de clasificarse entre los de mayor actua
lidad, cuando el misterio de la visión a
través de los cuerpos opacos está llaman
do poderosamente la atención en el mun
do entero y especialmente en España por
los experimentos que el joven «Toaquín
Santa Gara realizó en Madrid, y b.iego en
París en presencia, de sabios eminentes.

Diversas opiniones han pretendido ha
llar la causa de tan singular fenómeno,
unos defienden la teoría física, suponien
do la clarividencia derivada de determina
das propiedades del cuerpo, mientras otros
sostienen que la facultad de videncia a
través de los cuerpos opacos tiene origen
en las facultades anímicas o metapsíqui-
cas, habiendo ideado los partidarios de la
primera teoría la luz negra o rayos N,
por medio de los cuales la clarividencia
ts un hecho. Débese es'("a novísima teoría
a los ingenieros madrileños Menéndez Or-
maza y Maluquer. En París, por el con
trario, inclínase a considerar la clarivi
dencia como un fenómeno psíquico, sien
do también partidario de esta teoría el
doctor Lafora, de Madrid.
Expuestas amba^s teorías, podrá el lec

tor analizar con conocimiento de causa el
libro que nos ocupa, en el que, el Doctor
Waldemar, de Berlín, ha reunido sus ma-
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ravillosas oxperiencia.s recientes, que no
•dejan lugar a duda respecto a fenómenos
tan sor¡)rendentes.
La mayoría de los ensayos tratados en

el libro, del doctor Waldemar Wasiele"\vs-
ki. se refieren, pues, a la visión hipnótÍT
ca o clarividencia, confirmándose en el re
sultado do qne "la transmisión telepática
es factible", resultado de una trascenden
cia tan gr.'uule que a nadie puede esca
par la importancia de tan sugestivas in-
ve.stigaeiones.
Como somero resumen de sus capítulos,

señalaremos además de los que tratan de
la visión hipnótica o clarividencia, los que
•estudian las trasmisiones risuales y au
ditivas, los ensayos eriptoscópicos, la fa-
eultad de hallar objetos ocultos, la visión
del pasado y de acontecimientos futuros,
además do sin fin de observaciones rela-
'Cionadas con estos altos estudios.

Esta interesante obra, .que lleva el sub
título muy ajustado de "facultades psí

quicas extraordmarias'b está editada por
la Casa Maucci de Barcelona, en gran for
mato, impreso en claros caracteres, y os
tentando una artística cubierta en 'tri-
eomía de Jnjol Hermán,
Precio en las mejores librerías, 5 pese

tas.

A LOS ESPIRITISTAS

El libro del Primer Congreso Inter
no Espiritista Argentino, editado por
la C. E. A., está en venta en todas las
Sociedades Confederadas, al precio de
$ 2.00 moneda nacional.

Precioso tomo -en imstiea, cuidado
samente impreso y de un interés gene
ral para todos los militantes en el Es
piritismo.
Para las direecione.s de las Socieda

des Confedei'adas, véase la tapa de LA
IDEA.

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistuicaciones, es un vulgar

estafador.

A LOS SUSCRIPTORES DE "LA IDEA"

Habiendo vencido la suscripción del año 1924 a 25, se ruega a los sus-
criptores morosos tengan a bien efectuar el pago correspondiente al mismo
que es de $ 2.50 min., pues deben tener en cuenta que la buena marcha de
la revista, no es posible sin el concurso de todos, con motivo de los gastos
de impresión. ^

Al efecto indicado, el administrador señor Vicente Fernández, atenderá
personalmente todos los lunes y jueves (no feriados), en el local de la
Sociedad Constancia", calle Tucumán 1736, de 20y 30 a 21 hora^, y cuan
do, los pagos quieran efectuarse por correspondencia^ ésta debe ser dirigida
a nombre del mismo a la administración, calle Bj^'Igrano 2935. Se ruega
avisar sin demora el cambio de domicilio y exponer cualquier reclamación
que sea necesario para subsanarla a la brevedad .xíosible.

LA ADMINISTRACION.

•Sesiones del Consejo F'ederal

Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que el Consejo
Federal celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuartos "viernes de cada
mes a las 20.30 horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espi
ritista Argentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo comprobante, expe
dido por la Sociedad respectiva.
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CONSEJO FEDERAL DE LA C. E. A.

MIEMBROS DE DA COmSION DIRECTIVA

Presidente: Señor Manuel Vázque^s de la Torre.

Vice-Presidente 1".: Señor Manuel Pallas.

„  2°: Señora Isabel Peña de Córdoba.

Secretario General: José López.

Pro-Secretario 1°; Sr. Juan Daunini.

„  „ 2°: „ Carlos Portunatti.

„  „ 3°: Antonio Pereyi-a.

„  4®: „ Carlos Kjellander.

Tesorero : Luis Stancatti.

Pro-Tesorero 1®: Sr. Francisco Cotone.

„  „ 2°: >Sr. Claudio Viand.

COMISION INTERNA Y SUS MIEMBROS

Comisión de estudios científicos. — Sres.: Alejo Curutclid, José AuK'ustU
Carlos L. Chiesa, Bartolomé D. Rodríguez, José R. Nosei..

Comisión de estudios filosóficos y ciencias sociales. — Sres. : Pedro Er
nesto Recagno, Luis Stancatti, Vicente Fernández, José A. Tagliabue.

Comisión de fiestas. — Sres.: José López, Antonio Rodríguez, señorita

Felisa Arraiza, Miguel Baillielas, señora Carmen de. Pallas, Francisco Cotone.

Comisión de Reglamentos y Poderes e interpretación de estatutos. —-

Señores: Lorenzo Barletta, Claudio Viand, Humberto Brinzoni, señora Isabel

Peña de Córdoba, Claudio Gampu^jano.

Comisión de Propaganda. — Señores: Juan B. Aiicarani, Carlos Fortu-

natti, Manuel Pallás, Antonio Ziicotti, Antonio Pereyra, Juan Daunini.

Comisión visitadora de Centros. — Señores: Felipe Gallegos, Augusto-

Watellet, Carlos F..Kjellander.

Cuerpo de'oradores. — Señores: Manuel Pallás, Juan B. Ancarani,

Pedro Ernesto Recagno, Luis Stancatti, Carlos L. Chiesa, Carlos Fortunatti,.
Manuel Vázquez de la Torre, señora L Peña de Córdoba, José R. Nosei.

"La Idea", Redactores. — Señores: José "VV. Augusti, Carlos L. Cliie-
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REFLEXIONES

El error de la humanidad consiste, en
que el hombre se aproxima siempre, a
aquel cuya presencia no puede avergon
zarlo, haciéndole notar sus malos actos.

Y estima mucho al ser que no puede
superarle.

y confusos, y en lugar de permauecer eu
contacto con aquc' polo redentor, nos
alejamos, acercándonos a otros seres me
nos cultos, ante quienes tenemos la vani
dad de sentir cierta superioridad.

Si la huiiTanidad viviese con sus ge-
nio.s, sentiría también ansias de grandeza
y asqueada de no saber leer, buscaría en
el libro la fuente de aguas cristalinas, en
quo podría apagar .su sed de saber.

Cuándo sentimos la proximidad de un
sér bueno, las maias acciones acuden a
nuestro cerebro y nos sentimos pequeños

Por eso la humanidad mira a sus ge
nios con indiferencia y Ies olvida, odia a
sus mártires y les esclaviza, ríe de sus
justos y los crucifica.. . Es la ola ingra
ta del progreso que avanza, luohaudo
por romper la vanidad que ata a sus
hombres. . .

Y lo va eonsigu-Iendo, podemos asegu
rarlo, lo va consiguiendo!. . .

José R. Nosei.

EVOLUCION MEDIUMNICA

El espiritismo no puede ser discutido.
Negarlo es sinónimo de obsecación o ig-
liolraneia.

. Son tontos los hechos, y de tal poder
de convicción, que hacen rendir a la evi
dencia al más empedernido materialista,
que ]n-oeeda do buena fe, y aún a los
que procedieran con mnléfiea mtenció-'i
no tendrían razones para negarlos.

Tales hechos, so han producido eu to
das partes del globo terrestre y continúan
produciéndose, por lo que los colocan a
cubierto de la superchería a posar de
que algunos torpes pretendan empañar
el brillo de su realidad.

Dando, pues, por sentado la realidad
espirita, entremos a hacer uii pequeño
estudio sobre la evolución mediunmími-
ca.

Sabido es, que la mcdiunuiiaad data
de épocas remotas. Los hindúes hace ma
chísimos años que la practican. La cono
cían los Judíos, ya que el Viejo Testa-
7nento nos dice quo Moisés prohibió la
comunicación con 1^^ espíritus. Los grie
gos y los romanos consultaban el "Orácu
lo", las Sibita-s, //las Pitonisas. Sócra
tes habla de su e'qñritu protector. Jesús
escribe en el suelo antes de contestar,
respecto a la mujer adúltera: "el que se
cree, sin jíecado que arroje la piedra pri
mero. '' Pitágoras era un médium ins
pirado y provocaba el desdoblamiento de
su espíritu, confirmándose ella en oca
sión en (jue, estando areiigaudo al pue
blo con sus teoría.s, de pronto, .se inte
rrumpe y grita: *'pega, péga"; manifes
tando luego al pueblo: "El César no


